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Actividades de la Sociedad Durante el Primer 
Trimestre de 1958

En el mes de enero la sesión ordinaria tuvo lugar en el domicilio de los señores 
Gold, durante la cual el señor Hernando Sánchez Mejorada presentó la relación de una ex­
cursión a Oaxaca, y el doctor Meyrán los incidentes de un paseo entre Temascaltepec y 
Acapulco.

En el mes de febrero la junta se realizó en la casa de los señores Kasuga, en la cual 
la señora Bravo y el señor Cox leyeron su trabajo titulado Heliabravoa chcnde. El profesor 
Matuda hizo una breve reseña de una planta redescubierta después de 50 años en Tepoztlán: 
la Cremnophila nutans.

En marzo los señores Eguía Lis ofrecieron su casa para la sesión, y se leyeron los si­
guientes trabajos: del señor Cox, Códigos normales del color para clasificación en la siste­
mática; del doctor Meyrán, la descripción de una especie nueva de Thelocactus, y del pro­
fesor Balme sobre La Flora Mexicana en el Japón.

Las excursiones realizadas en este trimestre fueron muy interesantes: en enero la señora 
Bravo y el señor Cox hicieron un recorrido por Tehuacán, Zapotitlán de las Salinas y Mia­
huatlán para estudiar varios Cereus.

En el mes de febrero el señor Gold y señora hicieron un paseo muy rápido a Puerto 
Vallarta, en Jalisco. En ese mismo mes la señora Bravo, la familia Gold y la familia Meyrán 
fueron a Tepoztlán, Mor., a localizar la Cremnophila nutans.

En el mes de marzo la señora Bravo y el profesor Matuda hicieron un recorrido muy in­
teresante por San Luis Potosí, Coahuila. Durango, Zacatecas y Aguascalientes.



Fig. 16.— Wilcoxia tomentosa sp. nov. en floración. (Fot. Sivilla).

Una Wilcoxia del Estado de Morelos
Por Helia Bravo H.

La especie que se describe a conti­
nuación fué encontrada por el señor 
Dudley Gold en una excursión efec­
tuada a Las Estacas, Morelos, a fines 
de junio de 1956. Los ejemplares en­
tonces observados sólo tenían frutos 
maduros. Esta planta nos pareció desde 
luego distinta a Wilcoxia viperina; con 
la que está más relacionada. Como la 
floración ya había pasado no pudo ha­
cerse la descripción completa; esto se 
logró hasta el año siguiente, después 
de haber conocido las flores en otra 
excursión que se hizo especialmente con 
este objeto, al mismo lugar, en el mes

de mayo. Las flores son parecidas a las 
de W. viperina, pero más largas y de 
color rosado.

La planta forma parte de una vege­
tación del tipo de selva baja decidua 
espinosa, en donde crecen arbustos de 
Ipomoea arborea, varias especies de 
burseras, leguminosas, hechtias y algu­
nas cactáceas como: Opuntia atropes, 
Pachycereus grandis, Lemaireocereus 
dumortieri, L. weberi, L. beneckei, Co­
ryphantha elephantidens y Mammilla­
ria elegans. Como a dos kilómetros 
del lugar hay una zona con Neobux­
baumia mezcalaensis.
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Wilcoxia tomentosa sp. nov.

Frutex parvus, circa 1.50 m., ramis raris; caules elongati, valde graciles, 12-15 mm diam., 
cylindrici, valde pubescentes; costae 7, areolae 15-30 mm. intersc sejunctae, parvae, nigrae; 
aculei radiales 8-10, 2-6 mm. longi, aciculares, rigidi, nigri, prehensores; centralis 1, brevior 
crassiorque quam radiales, rigidus, niger. Flores infundibuliformes, 9 cm. longi ovario incluso; 
tubus angustus, longus, et in eo areolas squama parva, lana alba et spinis acicularibus ins­
tructae; segmenta perianthii purpureo-rosea, valde pubescentia. Fructus carnosus, ovatus. 
3 cm. longus, coccineus, et in eo aerolas longe lanatae et spinis acicularibus. Semina pyri­
formia 4 mm. longa, hilum basale laterale, testa nigra et nitida.

Arbusto bajo, como de 150 cm. de 
alto, escasamente ramificado a diferen­
tes alturas. Tallos alargados, muy del­
gados, de 12 a 15 mm. de diámetro, 
cilindricos, de color verde grisáceo, muy 
pubescentes en toda su longitud, algo 
encorvados, las partes viejas leñosas; 
Costillas 7, de 3 mm. de alto y 3 mm. 
de ancho, con borde redondeado, pro­
minente en cada aréola; surco intercos­
tal angosto. Aréolas distantes entre sí 
15 a 20 mm., circulares, de 1.5 a 2 mm. 
de diámetro, negras, sin lana ni fiel­
tro. Espinas radiales 8 a 10, de 2 a 6 
mm. de longitud, aciculares, muy delga­
das, aplanadas, con la base bulbosa, 
rígidas, negras, apresadoras, las supe­
riores y las inferiores son, generalmen­
te, más largas que las laterales. Espina 
central 1, más corta y gruesa que las 
radiales, de 2.5 mm. de longitud, rí­
gida, negra, con la base bulbosa, algo 
dirigida hacia abajo. Flores diurnas, es­
tán abiertas en la mañana y principian 
a cerrarse después del mediodía: na­
cen hacia la extremidad de los tallos, 
en aréolas consecutivas, una en cada 
aréola, salviformes-campanuladas, con 
tubo largo, ligeramente zigomorfas, en­
corvadas ligeramente al nivel del ova­
rio, de 9 cm. de longitud, incluvendo el 
ovario y de 2.5 a 3 cm. de diámetro 
en la región del perianto bien abierto; 
exteriormente puede observarse: el ova­
rio como de 2 cm. de longitud, provis­
to de aréolas distantes entre sí 4 a 5 
mm., pequeñas, provistas de una esca­
mita acuminada con la punta rojiza y 
de abundante lana blanca larga y de 
espinas aciculares negras; tubo angosto 
y largo como de 5 cm. de longitud y 
1 cm. o menos de diámetro, de color

Fig. 17.— Wilcoxia tomentosa con sus frutes 
rojos. (Fot. Sivilla).

verde olivo, algo rojizo; aréolas seme­
jantes a las del ovario, pero más dis­
tantes; segmentos exteriores del perian­
to lanceolados, acuminados, de 15 cm. 
de longitud y 3 mm. de ancho, de co­
lor rosa con tinte moreno, pubescente, 
con margen entero; segmentos interio­
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Fig. 18.—Esquemas de la flor, estambre, pistilo, aréola, óvulos y primeros estadios del des­
arrollo de la plántula de la nueva Wilcoxia.

res como en 2 series, algo más lar­
gos que los exteriores lanceolados, acu­
minados, margen entero, de color ro­
sa con tinte púrpura, los de la serie 
externa pubescentes; en un corte lon­
gitudinal de la flor se puede observar, 
hacia la base una zona pedicelar de me­
nos de 1 cm. de longitud; ovario elípti­
co, alargado, de cerca de 1 cm. de lon­
gitud, con óvulos con funículos sim­
ples o dos unidos en la base del mismo 
funículo; estilo blanco, estigma con ló­
bulos cerrados, blancos, papilosos; tu­
bo interiormente estriado; filamentos in­
sertos en las paredes del tubo a partir 
de su parte media, al principio blan­
cos, después de color rosa; anteras ama­
rillas con el tiempo adquieren un tinte 
rosa, algunas sobrepasan al estigma. 
Fruto carnoso, ovoide, marcadamente

más angosto hacia ambos extremos, de 
3 cm. de longitud y 2 cm. de diámetro, 
al principio marcadamente tuberculado 
y de color verde olivo, al llegar a la 
madurez es poco tuberculado y de co­
lor escarlata, lleva aréolas provistas de 
abundante lana larga y de unas 10 
espinas aciculares muy finas, amari­
llentas, de 2 a 6 mm. de longitud, con­
serva adheridos por bastante tiempo 
los restos de la flor. Semillas pirifor­
mes, de casi 4 mm. de longitud y 2 
mm. de diámetro en su parte más an­
cha. en la región convexa existe una 
arista más o menos pronunciada que la 
circunda, hilo basal lateral, testa ne­
gra, brillante, con una ornamentación 
retículo exagonal. Florece en abril y

(Paca a la pág. 32).
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Echeveria tolimanense Matuda, sp. nov.

Planta perenne, acaulis. Foliis den-solutis, semiconcavis, pruinosis, 4-8.5 
se rosulato, sessilis, carnosis, oblongis,cm. longis, 2-2.5 cm. latis, 1-1.5 cm. 
acuminatis, semimucronatis, basi sub-crassis. Inflorescentia laxo paniclua­
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Fig. 19.—Echeveria tolimanense Matuda.

UNA NUEVA ECHEVERIA DE HIDALGO
Por Eizi Matuda.



ta, cum scapo cylindrico glabro. 20-26 
cm. longo. Flores pedunculati; pedun­
culis pendulis, 1.5-2 cm. Inogis. Ca­
lix 5-partitus, partis lineari triangula­
tis, canaliculatis, revolutis, 5-7 mm. lon­
gis; corolla gamopetala, flavo auran- 
tiaca, tubo cylindraceo, y mm. longo, 
5 mm. crasso, limbo 5-lobo reflexo au­
to revoluto, lobis oblongis, acumina­
tis, 6-7 mm. longis, 2-3 mm. latis; sta­
mina 10, imae corollae inserta, inclusa.

México: Estado de Hidalgo, en ro­
cas paradas de la Barranca de Tolimán 
a 1,900-2,000 m., Matuda Núm. 32637. 
Marzo 23 de 1955.—Tipo en el Herba­
rio Nacional del Instituto de Biología, 
U.N.A. de México.

Planta acaulescente, muy parecida a 
Pachyphytum, por sus hojas carnosas 
y pruinosas. Hojas 15-25, densamente 
rosetadas, sésiles, carnosas, oblongas, 
acuminadas a espiniformes, con las ba­

ses semisueltas, semicóncavas, finalmen­
te pruinosas, de 4-8.5 cm. de largo, 
por 2-2.5 cm. de ancho y 1-1.5 cm. de 
grosor. Inflorescencia lateral ascenden­
te, flojamente paniculada con escapo 
cilindrico carnoso, glabro, de color ro­
sado, algo pruinoso, de 20-25 cm. de 
largo. Flores pedunculadas; pedúnculo 
de color rosado, rollizo, colgante en el 
principio, ascendente en el tiempo de 
floración, de 1.5-2 cm. de largo. Cáliz 
de 5 cm. partido con las partes lineal 
triangulares, canaliculados, reflejados, 
de 5-7 mm. de largo; corola gamopé­
tala, de color amarillo-anaranjado, con 
tubo semicilíndrico, de 4 mm. de lar­
go por 5 mm. de grosor; limbo de 5- 
lobo, poco reflejados; lobos oblongos 
acuminados de 6-7 mm. de largo por 
2-3 mm. de ancho; estambres 10, inser­
tados en el tubo de la corola e in­
cluidos.

(Viene de la pág. 29).

mayo; las flores permanecen abiertas 
sólo de día.

Tipo: Colectado en Las Estacas, Es­
tado de Morelos, en una colina al orien­
te del balneario del mismo nombre, en 
una selva baja decidua y espinosa.

Las plántulas durante la primera eta­

pa de su desarrollo tienen cotiledones 
grandes e hipocótilo muy grueso, y son 
muy pubescentes; cuando han alcanza­
do 2.5 cm. de largo los cotiledones son 
aún grandes y gruesos, el hipocótilo de 
13 mm. de largo es aún grueso y el epi- 
cótilo ha desarrollado 4 costillas con 
4 aréolas en cada una de ellas, pro­
vistas de pelos blancos.

A new Wilcoxia is published by Helia Bravo. Called Wilcoxia tomentosa from the hairy 
stem, this plant has been found at Las Estacas, Morelos, among thorny vegetation containing 
Ipomea arborea, burseras, leguminous shrubs, hechtias, and various cacti such as Opuntia 
atropes, Pachycereus grandis, Lemaireocereus dumortieri, L. iveberi, Coryphantha elephan­
tidens, and Mammillaria elegans. About a mile south is a group of Neobuxbaumia mezcalen­
sis. It is a low. branching shrub with stems 12-15 mm. in diameter, cylindrical, grayish green, 
quite pubescent over the whole length; 7 rounded ribs, groove between narrow; areoles 15-30 
mm. apart, circular, without wool; radial spines 8 to 10, 2-6 mm. long, acicular, flattened 
with swollen base, rigid, appressed; central spine 1, shorter and thicker than radials. Flowers 
opening in the morning and closing after midday, produced near end of stems from conse­
cutive areoles, campanulate salverform with long tube slightly curved at ovary, 9 cm. long 
including ovary and 3 cm. wide when fully open; small pointed scales on ovary with wool 
and black spines; exterior segments lanceolate, brownish pink, pubescent, margin entire; in­
terior segments in about two series, rose, with purolish tinge; style white, stigma with lobes 
closed, white, papillose; filaments at first white, later pink; anthers vellow acquiring pink 
tinge. Fruit ovoid, markedly narrow at both ends, 3 cm. long 2 wide; scarlet when ripe, 
areoles with wool and 10 very fine spines. Seeds pyriform, bright black. Flowers in April 
and May, remaining open only one day. Seedlings have large cotyledons which persist after 
plant attains a length of one inch. The plant somewhat resembles Wilcoxia viperina but is 
more pubescent, areoles more elevated and more distant, spines longer, central nearly always 
present, flower tube longer and somewhat irregular, and ovoid scarlet fruit.
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Fig. 20.—Echeveria grandifolia. (Foto Cox).

Echeverias del Valle de México

Debido a la gentil ayuda del señor 
Eric Walther, conocido especialista en 
Echeveria, que recientemente visitó Mé­
xico, podemos dar el siguiente breve 
relato de las Echeverias que se encuen­
tran en el Valle de México.

Las Echeverias forman un género de 
la familia Crassulaceae. Son plantas su­
culentas con las hojas en roseta o a ve­
ces desparramadas.

Los cinco pétalos de que están pro­
vistas se unen en la parte inferior has­

Por Dudley B. Gold.

ta la cuarta parte o más de su longi­
tud, formando un tubo, permaneciendo 
los extremos separados.

La mayoría de estas plantas crecen 
en terrenos rocosos o en los cantiles, y 
por su bonita forma están cultivadas en 
todo el mundo. El género lleva el nom­
bre de un pintor mexicano que se dis­
tinguió por sus pinturas de flores.

Echeveria coccinea. Esta fué la pri­
mera especie descrita del género. Es na­
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Fig. 21.—Echeveria crassicaulis.

tiva del Valle de México y del sur de 
Hidalgo. Es una de las especies que 
tienen tallo largo coronado con hojas 
arrosetadas. Las hojas son tomentosas, 
y por este carácter la planta se cita a 
veces con el nombre de E. pubescens, 
especie distinta, pero su nombre correc­
to es coccinea, derivado de los pétalos 
muy rojos. Se encuentra en todas par­
tes del Valle de México, a no muy 
grandes alturas, como en la Sierra de 
Guadalupe, Sierra de Santa Catarina 
y en numerosas cañadas.

Echeveria glauca. Lina especie gene­
ralmente de 10 cm. de diámetro o me­
nos, con las hojas en roseta formando 
una planta muy atractiva que se en­

cuentra especialmente en los cantiles. 
Las hojas son lisas y azuladas, abrup­
tamente redondeadas con una puntita 
medio rojiza. Sus flores, no muy gran­
des, son anaranjadas como las de la 
mayoría de las Echeverias.

Echeveria alpina. Es algo parecida 
a la E. glauca, pero las hojas son más 
grandes y anchas. Crece en los canti­
les del Popocatépetl e Iztaccíhuatl has­
ta 4,500 metros de altura, donde estas 
plantas, aparentemente delicadas, resis­
tes fuertes heladas todos los meses del 
año.

Echeveria platyphylla. Una de las 
pocas Echeverias que prefieren llanos
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Fig. 22. — Echeveria pumila. (Foto Cox).

o faldas de poco declive, crecen en tie­
rra aluvial entre la hierba, por lo que 
las plantas son difíciles de encontrar, 
excepto en tiempo de floración. En 
agosto el tallo floral, de medio metro de 
alto, es muy conspicuo con sus flores de 
color amarillo-anaranjado. Existe en lo­
mas bajas en todo el valle, y es bastante 
común cerca de Texcoco y en otros lu­
gares. Como crece en tierra suelta tiene 
largas raíces carnosas.

Echeveria crassicaulis. Como E pla- 
typhylla tiene profundas y gruesas 
raíces y crece en tierra fina volcánica 
al pie de los viejos cráteres, entre Pa­
rres y Tres Cumbres. Durante el invier­
no la parte superficial de la planta ca­
si desaparece, y se puede encontrar so­
lamente por los tallos secos de la pa­
sada floración. En agosto el tallo flo­
ral sube hasta un metro de alto y sus 
flores son bien visibles sobre el alto 
zacatón de la región.

Echeveria grandifolia. La “Oreja de 
Burro” es común en la región de Con­
treras, Santa Fe y las barrancas al sur­
oeste de la ciudad de México. Esta es­
pecie tiene un tronco carnoso que al­
canza más de un metro de alto, con una 
corona de grandes hojas que efectiva­
mente dan apariencia a que hace alu­
sión su nombre popular. Las panículas 
de flores se elevan, a veces, otro me­
tro, constituyendo plantas imponentes 
muy diferentes de la diminuta E. glau­
ca. que a veces se encuentra en el mis­
mo lugar. En algunos libros se le ha 
dado erróneamente el nombre de E. 
gibbiflora, planta muy abundante en el 
pedregal arriba de Cuernavaca.

Durante su reciente visita al Popo­
catépetl e Iztaccíhuatl, el señor Walther 
encontró una Echeveria que difiere de 
la forma típica de E. alpina y que pa­
rece es E. pumila, una especie descri­
ta sin localidad.
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Fig. 23.—Beaucarnea gracilis, y atrás, neobuxbaumia tetetzo.

Relación de una Excursión a Oaxaca

El pasado mes de noviembre tuve la 
brillante oportunidad de efectuar una 
excursión cactológica en compañía de 
tres distinguidos amigos de nuestra so­
ciedad.

El entusiasta cactófilo norteamerica­
no Charlie Mieg, gentilmente hizo un 
donativo al Museo de Historia Natural 
de San Diego, California, para efectuar 
una excursión a México dirigida por el 
doctor George Lindsay, cuyo objetivo 
era el de terminar el estudio monográ­
fico del género Ferocactus. Además de 
Charlie Mieg y del doctor Lindsay, di­
rector del Museo, vino también el doc­
tor Reid Moran, director del herbario

Por Hernando Sánchez Mejorada.

de dicho museo y entusiasta suculen­
tófilo.

Yo tuve el gusto y alto honor de ser 
invitado por este grupo para reunirme 
con él en Durango a principios del mes 
de noviembre. Desgraciadamente mis 
ocupaciones no me permtieron hacerlo; 
sin embargo, unos diez días más tarde, 
cuando pasaron por México, me uní al 
grupo durante una semana.

De aquí nos dirigimos a Tehuacán. 
El camino de aquí a Puebla se me hizo 
muy corto, pues la amena charla de mis 
compañeros me traía embobado. Char­
lie Mieg parecía conocer las localidades 
exactas donde tenía que buscar cada
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Fig. 24..—Echinoccreus robustus.

especie, y poco adelante de Puebla, unos 
21 kilómetros adelante de la ciudad y 
en un lomerío calizo hicimos nuestra 
primera parada, en donde ya me había 
pronosticado que encontraríamos Mam­
millaria elegans y una Coryphantha no 
identificada. Efectivamente, así fué. La 
Coryphantha, sin espinas centrales, no 
la conozco, pero quizá sea tan sólo una 
variedad de la C. retusa, aunque lo du­
do mucho. Aquí también encontramos 
un pequeño Sedum, y cabe mencionar 
que existen restos muy numerosos de 
flechas y vasijas precortesianas.

Charlie se acordaba de que en un 
bosque de pinos que atraviesa el camino 
viejo a Veracruz, se encontraba una 
Mammillaria de flores rosadas, y al lle­
gar a la desviación del camino a Jala­
pa lo tomamos para buscarla. A unos 
escasos 16 kilómetros después de Acat­

zingo, el camino atraviesa unas colinas 
cubiertas de ocotes, piñoneros, enebros 
y encinos, y aquí, muy abundantemen­
te crece esta Mammillaria de espinas 
amarillentas a muy negras, largas o cor­
tas y de flores rosadas, y que según 
creo es la M. discolor, que ya había­
mos encontrado en las Derrumbadas 
cuando se hizo la excursión a Jalapa.

Volviendo hacia la carretera a Te­
huacán, Charlie me preguntaba si ha­
bía yo encontrado la Solisia, y como 
mi respuesta fuera negativa me dijo 
que me enseñaría dónde se encontraba, 
pero que estaba seguro que si él me 
dejaba a dos metros de las plantas que 
yo no las veía, lo que yo creí sería 
imposible. Después de haber hecho una 
apuesta, y a unos cuantos kilómetros 
después de Tecamachalco, nos detuvi­
mos y caminando hacia los cerros cali­
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Fig. 25.—Cephalocereus macrocephalus.

zos me dijo Charlie que ese era el lu­
gar. Como loco me puse a buscar la 
codiciada planta, pero lo único que en­
contraba eran Agaves, Hechtias y Fero­
cactus robustus, y las únicas plantas 
chicas que veía eran ejemplares de 
Mammillaria elegans. Pronto Charlie 
me dijo: “Aquí, hombre; estás a medio 
metro de ellas, las estás pisando y no 
las ves”. Al fin mis ojos descubrieron 
las primeras, y de allí en adelante ya 
me fué más fácil localizarlas. Estaba 
feliz de haber encontrado tan hermo­
sas plantas.

Como era ya un poco tarde, regre­
samos a comer a Tecamachalco. Antes 
de proseguir mi relato, debo hacer men­
ción a la estatura de mis dos compañe­
ros del Museo de San Diego. Yo creo 
que el doctor Moran mide como un me­
tro noventa centímetros, pero resulta 
un verdadero enano junto al doctor 
Lindsay, que mide cerca de dos metros 
de estatura, aparte de ser muy corpu­
lento. Cuando entramos al restaurante 
salió a atendernos una señora muy cha­

parra, y en cuanto vió a George Lind­
say no pudo menos que demostrar su 
admiración soltando un “¡Jesús mío, 
qué grandísimo!”, provocando la risa 
de todos nosotros. De aquí en adelante 
el apodo de George fué el de Grandí­
simo.

Prosiguiendo nuestro camino a Te­
huacán hicimos varias paradas obser­
vando Ferocactus nobilis, Ferocactus 
robustus, Ferocactus flavovirens. Mam­
millaria sphacelata, otras dos Mammi­
llarias, Pilocereus leucocephalus, Lev 
maireocereus y una forma de Myrtillo­
cactus geometrizans, que parece todo 
menos lo que es.

El día siguiente tomamos el camino 
de Zapotitlán de las Salinas en busca 
de un Cereus que Charlie había retra­
tado hacía varios años y que por la fo­
tografía parecía ser algo nuevo.

Saliendo de Tehuacán, en la primera 
barranca y a la vista de un hermoso 
ejemplar de P. chrysomallus, nos detu­
vimos a buscar la Wilcoxia que yo ha­
bía encontrado hacía cinco años en ese
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lugar. La búsqueda fué inútil y mi fra­
caso fué objeto de burlas intermina­
bles de mis joviales compañeros.

Pronto entramos a la zona de los 
Cephalocereus macrocephalus a la que 
siguen zonas de verdaderos bosques de 
Neobuxbaumia tetetzo, Lemaireocereus 
hollianus y Cephalocereus hoppendsted­
tii. La zona se caracteriza también por 
Echinocactus ingens y una Mammilla­
ria que parece ser la M. carnea. Gran­
des Beucarneas adornan el paisaje, y 
aquí, pasando Zapotitlán, encontramos 
M. sphacelata y dos formas de Mam- 
millaria que no sé qué puedan ser. Tam­
bién encontramos otra Neobuxbaumia 
que podría ser la columnatrajani, y 
que debe ser estudiada.

El camino sube atravesando un bos­
que de Neobuxbaumia ruficeps. Este 
cereus fué clasificado como Pilocereus 
por Weber, como Pachycereus por 
Britton y Rose, y no faltó quien lo con­
siderara como Cephalocereus, y a mí 
me parece Neobuxbaumia, pues se pa­
rece al tetetzo y se le conoce, según 
Diguet, como falso tetetzo. Sin embar­
go, no tengo la menor base para mi 
consideración, y lo más probable es que 
esté muy equivocado.

Poco adelante, entre un bosque de 
palmetos, encontramos Echeveria nuda 
y otra hermosa Echeveria de color azul 
plateado aue el doctor Morán identifi­
có como E. subsessilis y, posteriormen­
te, durante su visita a esta ciudad, el 
señor Walther identificó como E. pea­
cockii.

Ese día volvimos a Tehuacán y al 
día siguiente, tomando el mismo cami­
no la emprendimos a Oaxaca. Aparte 
de las plantas ya mencionadas, encon­
tramos Escontria chiotilla, Lemaireoce­
reus stellatus, Coryphantha pallida, otra 
Mammillaria no identificada, Sedum al- 
lantoides, dos Villadia, otra Echeve­
ria, posiblemente la E. minusculiflora, 
v ya sobre la carretera Huajuapan a 
Oaxaca, dos Echeverias grandes, una 
especie de Sedum y Ferocactus macro­
discus.

El cuarto día de la excursión lo em­

pleamos en ir a Mitla y arriba por un 
camino minero. Entre Oaxaca y Mitla 
encontramos M. karminskiana, Lemai­
reocereus treleasei y Myrtillocactus 
schenckii. Arriba de Mitla, y a una al­
titud de 2,000 metros, encontramos la 
Mammillaria mitlensis y otra no iden­
tificada. Ferocactus macrodiscus. una 
Echeveria y un Epiphyllum no identifi­
cado de artículos delgados y con cos­
tillas al principio que se vuelven planos 
en la punta.

El quinto día tomamos el camino a 
Tehuantepec, encontrando Pachycereus 
grandis, Pilocereus leucocephalus, Fe­
rocactus nobilis, Myrtillocactus Schen­
ckii, Cephalocereus chrysacanthus y 
dos especies de Neodawsonia. También 
encontramos Mammillaria lanata y 
Mammillaria nejapensis, así como Co­
ryphantha retusa. Al llegar a Totola- 
pan tuvimos la penosa necesidad de dar 
por terminado el viaje y emprender el 
regreso.

Al día siguiente llegamos a dormir a 
Cuautla, y de las muchas plantas que 
vimos quiero mencionar una Neobux­
baumia que ciertamente no es la tetetzo 
y puede ser que se trate nuevamente 
de la que yo creo que sea la N. colum­
na-trajani que encontramos adelante de 
Zapotitlán. También me faltó mencio­
nar que poco adelante de Totolapan 
encontramos otra Neobuxbaumia apa­
rentemente diferente de ésta y de la 
Tetetzo, por lo que estas plantas ame­
ritan, como ya lo decía, un estudio am­
plio para identificarlas perfectamente.

También de interés debe mencionarse 
que el doctor Moran encontró una 
Echeveria sumamente interesante, de 
hojas en roseta, triangulares, cuyos bor­
des se encuentran cubiertos de cilios, y 
que parece que se trata de una nueva 
especie.

Otro día más fué necesario para lle­
gar a México, y así terminó lo que pa­
ra mí fué un viaje de mucho interés, 
tanto por lo entretenido de mis compa­
ñeros como por sus vastos conocimien­
tos, así como también por lo interesante 
de la flora que encontramos.
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Fig. 27.-Abanico de Nickerson.

Códigos Standard para Clasificación del Uso de Color 
en la Sistemática

Por D. K. Cox, 
Jefe, Investigación Botánica 

Syntex, S. A. México, D. F.

Al buscar y estudiar las descripcio­
nes de plantas es muy común encon­
trar referencias al color, tal como 
“greenish white. vellowish white, pur­
plish, dark purple, bright green” (Stan­
dley, 1920); “orange red, scarlet, whit­

ish” (Standley, 1930); “brownish. deep 
yellow or buff, dull yellow” (Standley 
y Steyermark, 1952); café rojizo, bron­
ceado, amarillo limón (Bravo, 1937); 
moreno purpúreo (Bravo y Cox, 1958), 
amarillento blanquizcas (Paray, 1957).
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TABLA 1. — Variación en descripciones del color de algunos cactos mexi­
canos. Datos según Standley (1920) y Brav.o (1937).

manera a rosa o rosado, que el autor interpreta

Especie Color de las flores
Standley Bravo

Pereskia zinniaeflora Rosa-rojo Púrpura
Pereskiopsis chapistlc Amarillo Amarillento-rosado
Nopalea auberi Rose-pink (1) Rosa obscuro
Opuntia fulgida Rosa pálido Rosa
Hamatocactus hamatacanthus Amarillo, rojo brillante Café verdoso, amarillo rojizo.
Echinocactus horizonthalonius Pale rose to pink (1) Rosa pálido
Astrophytum ornatum Amarillo limón Amarillo claro
Coryphantha robustispina Salmón Amarillo, tinte rosa
Dolichothele uberiformis Amarillo citrón Amarillo
Mammillaria melanocentra Rojo-rosado Rosa obscuro

(1) “Rose” y “Pink” se traducen de igual 
de rosa a rosa amarillo.

Los datos anteriores fueron tomados, 
no con el propósito de criticar valiosos 
trabajos, sino para mostrar la varia­
ción en que se ocurre al describir el co­
lor de flores o tejidos de plantas nati­
vas de esta zona. Todos los nombres 
de colores, menos los de blanco y ne­
gro, pueden tener un valor específico 
para la persona que hace la descrip­
ción original, pero resulta casi imposi­
ble hacer esta descripción de tal mane­
ra que indique el mismo valor a las 
personas que hagan uso de ella. Como 
ejemplo se puede ver en la Tabla I, 
la interpretación del color de 10 espe­
cies de cactáceas mexicanas hecho por 
dos autores.

El autor ha estado presente en varias 
reuniones donde se han hecho pregun­
tas sobre algún método standard pa­
ra determinar color al hacer la clasifi­
cación de las flores. Buscando datos 
sobre tal método, se ha encontrado lo 
siguiente: Lawrence (1951) describe 
métodos para conservar el color en flo­
res y tejidos de plantas. En su mayoría 
este tipo de métodos son para estudio 
de las plantas en el laboratorio y re­
quieren el uso de soluciones de varios 
constituyentes y frascos para guardar

las muestras, lo cual hace difícil su uso 
en el campo; además, hay ciertas plan­
tas que no retienen sus colores origi­
nales después de ser colectadas, bajo 
ningún tratamiento. Cartas para la cla­
sificación de color recomendadas por 
Lawrence son las siguientes: Ridgway 
(1912), British Colour Council (1938. 
1941), Oberthür (1905), y, para termi­
nología, el trabajo de Dade (1943). 
También se encuentran cartas de varios 
colores en diccionarios, enciclopedias, 
etcétera.

La falla en todos los códigos de color 
mencionados es la de no tener símbo­
los alfabéticos o numéricos incluidos en 
la misma carta gue hagan posible la des­
cripción específica del color sin hacer 
referencia a la carta original. Munsell, 
en 1900 a 1912, desarrolló un sistema 
de color que lleva su nombre, y que 
consiste en describir cada color por tres 
características. Los caracteres del co­
lor pertenecientes al sistema Munsell 
son: matiz, que es el nombre del color: 
valor, una medida del tono de color de 
blanco hasta negro, v croma, que indica 
el grado de saturación de un color re­
lacionado a un color gris neutro del mis­
mo valor.
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Los matices son cinco colores básicos: 
rojo, amarillo, verde, azul y púrpura, y 
cinco secundarios por combinación de 
los anteriores, esto es, amarillo-rojo, 
verde-amarillo, azul-verde, púrpura-azul 
y rojo-púrpura. Se pueden separar más 
matices por décimos si es necesario.

El valor implica el tono del matiz en 
una escala de 0 a 10 con respecto a 
negro (0) y blanco (10). Se nota que 
los números bajos son de color oscuro, 
mientras que los números altos son co­
lores claros. Un color gris mediano en­
tre blanco y negro llevará un valor de 
5. Entonces, colores de igual tono se­
rán identificados por el mismo valor 
independientemente del matiz.

El croma indica el grado de satura­
ción del matiz comparado con un color 
gris neutro, siendo el valor constante. 
Las cifras de croma van de 0 hasta la 
croma más fuerte que se pueda utilizar. 
Normalmente el croma aumenta de 2 
en 2 unidades, esto es. 2, 4, 6, etc. 
aunque para uso con plantas el croma 
rara vez pasa una cifra de 12.

La relación de matiz-valor-croma se 
anota: M V/C, p. e., V 3/8 donde V 
significa verde. En casos de colores 
que quedan entre dos valores se pueden 
identificar empleando décimos, p. e., 
V 3.5/8. Resumiendo, cada color tiene 
una descripción con índice alfabético 
y numérico como nombre, verbigracia: 
Rosa pálido, R 8/4; rojo oscuro, R 3/6, 
etc.

De los trabajos originales de Munsell 
se han obtenido tres juegos de códigos 
de colores de suma importancia para 
las ciencias botánicas. El primero con­
siste en una serie de cartas para colo­
res de tejidos vegetales. Cuenta con 298 
muestras de color en 1 5 matices con sus 
respectivos colores y cromas. El se­
gundo consiste de cartas específicas pa­
ra clasificar el color de suelos con mues­
tras de valor/croma representando 9 
matices, incluyendo los de suelos tro­
picales. Posiblemente la carta más va­
liosa en trabajos sistemáticos es el aba­
nico de color Nickerson. El abanico 
contiene hojas para cuarenta matices

con el máximo croma para su valor, lo 
cual representa 262 muestras distintas 
de color.

Todas las cartas arriba mencionadas 
se surten en carpetas chicas con hojas 
sueltas, o en otra forma conveniente pa­
ra facilitar su uso en el campo.

Nickerson (1956) dice que “El siste­
ma Munsell no es el más conveniente 
para calcular mezclas de colores, pero 
para entender las relaciones de percep­
ción de color, y para especificar un co­
lor tal como se ve, es el sistema más 
útil que se ha desarrollado. La ventaja 
del sistema Munsell es que tiene ano­
taciones, las cuales se pueden utilizar 
para especificar (color) sin necesidad 
de referirse a las cartas’’.

Para el estudio de las plantas la ne­
cesidad de emplear un código standard 
de color es obvia. Se puede utilizar es­
te código standard en estudios genéti­
cos para mostrar relaciones filogenéti­
cas; en fisiología para ayudar a deter­
minar deficiencias minerales; en taxo­
nomía para fijar la posición sistemáti­
ca y. además, por medio de los símbo­
los numéricos hay la posibilidad de se­
parar variación inter o intraespecífica, 
estadísticamente.

La utilidad de cualquier sistema de 
clasificación de color es relativa y está 
sujeta a variación por la calidad de la 
luz, por el observador, el estado de cre­
cimiento de la planta, los factores del 
medio ambiente, etc., hasta cierto punto 
se pueden controlar todos los factores 
causantes de variación al hacer el exa­
men de un color. El observador, p. e., 
debe observar la muestra con respecto 
al standard a un ángulo de 90 grados, 
con la luz a un ángulo de 45 qrados. Luz 
del día o luz fluorescente de la misma 
calidad deben ser utilizados al tomar 
medidas de color. Es imposible contar 
con que todas las muestras examinadas 
concuerden precisamente con el stan­
dard de color, pero, con experiencia, 
se puede colocarlas, por medio de dé­
cimos de valor y croma, en el lugar 
apropiado.

El objetivo de muchos estudios ha­
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ce posible la clasificación de color en 
el laboratorio, el invernadero, o bajo 
otras condiciones controladas. El ob­
jeto de un estudio sistemático exige la 
observación de numerosos ejemplares 
vivos y, preferiblemente, en el campo. 
En el primer caso se pueden utilizar 
métodos de preservación de muestras 
citados por Lawrence (1951) y hacer 
la clasificación en el laboratorio. El es­
tudio sistemático, exigiendo la obser­
vación de cientos de plantas en su lugar 
nativo, hace necesario el uso de un sis­
tema propio para trabajos de campo, 
siempre y cuando conserve la calidad 
necesaria para un standard científico.

Resumiendo: Se puede notar que pa­
ra usar un sistema de clasificación de 
color de tejidos de plantas con fines 
sistemáticos, éste debe llenar ciertos re­
quisitos: Primero, debe ser un sistema 
de colores standard que permita compa­

ración de muestras bajo condiciones se­
mejantes en cualquier parte. Segundo, 
debe tener un código alfabético y nu­
mérico añadido al nombre descriptivo 
para cada matiz, que permita su descrip­
ción sin hacer referencia al standard. 
Tercero, debe combinar los requisitos 
anteriormente mencionados en forma, 
tamaño y calidad apropiados para uso 
en el campo, así como en el laboratorio. 
Cuarto, debe permitir medidas cuanti­
tativas, así como cualitativas. Quinto, 
reuniendo todos los otros requisitos, el 
standard debe ser costeable para per­
mitir el uso más extenso posible. Aun­
que todos los sistemas mencionados son 
dignos de consideración y estudio, el 
que cumple el mayor número de los re­
quisitos es el sistema Munsell. princi­
palmente el abanico de color Nickerson 
y las cartas para tejidos vegetales.
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Error en el número anterior: el pie de la figura debe decir Cephalocereus senilis.
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Iconografía de las Bromeliáceas Mexicana
Por Eizi Matuda.

Fig. 27 —Bromelia pinguin L. (Fot. Johannes van Overbeek).

Bromelia pinguin L. Sp. Pl. 285. 1753; Griseb. Fl. Brit. W. Ind. 591.
1864: Lyman B. Smith N. Amer. Fl. 19-2: 218. 1938.

Bromelia ignea Beer. Bromel. 35. 1857.
Agallostachys Pinguin Beer, Bromel. 36. 1857.
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Karatas Pinguin Baker, Handb Bromel. 25. 1889.
Karatas Plurnieri Devansae; Baker, Handb. Bromel. 25. 1889, como sinónimo.

Planta de 1-1.5 m. de altura, que 
habita cerca de las costas arenosas. Ho­
jas en roseta, angostamente triangula­
res, verdoso-blanquizco-tomentosas en 
el envés; inflorescencia paniculada; pa­
nículo de 50-70 cm. de longitud por 3-4 
cm. de grosor, densamente blanco-to­
mentoso; brácteas florales anchas en la 
base, luego contraídas en un limbo li­
near enrollado, de 3-5 cm. de longitud.

Flores de 5 cm. de largo con los sépa­
los coriáceos, cubiertos de escamas pá­
lidas; pétalos elípticos lineales de 3 cm. 
de longitud, blanco-tomentosos en el 
ápice; ovario multiovulado; baya amari­
llo anaranjada, ovoidea, de 3.5 cm. de 
largo por 2 de grosor, ácida, localmen­
te se usa para hacer refrescos.

Distribución: Sur de México, Cen­
troamérica y las Antillas.

Fig. 28.— Vriesia heliconioides (H.B.K.). Hook.

Vriesia heliconioides (H.B.K, Hook. en Walp. Ann. Bot. 3:523.1852: 
Lyman B. Smith, N. Amer.Fl. 19-2: 160. 1938.
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Tillandsia heliconioides Nov. Gen. et Sp. 1:293. 1816.
Tillandsia distica Willd.; Schultes, en R. et S., Syst. Ver. 7:1226. 1830.
Vriesia Falkenbergü Bull. Gard. Chron. II. 13:759. 1880.

Vriesia bellula Lindn. Cat. 109:7. 1883.
Vriesia disdicha Kuntze, Rev. Gen. 3:304. Una parte. 1898.
Gusmania obtusata Rusby, Mem. N. Y. Bot. Gard. 7:212. 1827.

Acaule, epífita, de 20-30 cm. de al­
tura; hojas 8-12 rosetadas, liguladas, 
ascendidas o algo extendidas; vainas 
ovales, de 4-5 cm. de largo, de color 
blanquizco; la lámina glabra ligulada, 
de 18-22 cm. de largo por 2-2.5 de an­
cho, acuminada; escapo erguido, mu­
cho más corto que la hoja; brácteas del 
escapo erectas, anchamente ovales, den­
samente imbricadas, puntiagudas; in­
florescencia simple, dística, de 8-16 flo­
res, aplanada; brácteas florales ancha­
mente ovales, rosado en la base, ver­
doso-amarillento en el ápice, de 45 mm.

de largo y ancho; flores subsésiles, 
erectas, de 6 cm. de largo; sépalos lan­
ceolados, acuminados, de 27 mm. de 
longitud; pétalos de blanco, ligulados, 
agudos; escamas 2, obtusas, enteras.

Localidad típica: Valle de Río Mag­
dalena, Colombia.

Distribución: Chiapas, Centroaméri- 
ca, Colombia, Bolivia hasta Brasil.

Había registro de Guatemala como 
extremo norte de la distribución, pero 
recientemente se han encontrado en 
Chiapas.

ENGLISH SUMMARY

Prof. Eizi Matuda publishes a new Echeveria which was found on cliffs in the Barranca 
de Tolimán, northwest of Zimapán, Hidalgo. The thick rounded leaves resemble a Pachyphy­
tum. Leaves in dense rosette, aristate, finely pruinose, to 8.5 cm. long by 2-2.5 cm. wide 
and 1-1.5 cm. thick. Inflorescence lateral, ascendent; loosely panicled fleshy stalk, smooth, 
reddish. Flowers with reddish peduncule; calyx linear, triangular, reflexed; corolla orange 
yellow, tube 4 mm. long, 5 lobed, slightly reflexed, lobes oblong, acuminate, stamens in­
cluded.

There are reviews of two bromeliads by Prof. Matuda:
Bromelia pinguin, a plant common in Veracruz, is up to 1.5 meter high, especially com­

mon in sandy coastal areas. Leaves in rosette, narrowly triangular, tomentose beneath. In­
florescence panicled, 50-70 cm. long; floral bracts linear, rolled, wide at base. Flowers 5 cm. 
long, sepal coriaceous, covered with pale scales; petals elliptic, linear, white, tomentose at 
apex. Fruit ovoid, orange yellow, 3.5 cm. long by 2 cm. wide, fleshy, acid, used locally for 
flavoring refreshments. It is found in Southern Mexico, Central America and the West 
Indies.

Vriesia heliconioides is a stalkless epiphyte up to 30 cm. high. 8-12 leaves in rosette, 
ligulate, ascending or extended, sheathes oval, whitish. Scape erect, shorter than leaves, bracts 
erect, densely imbricate, pointed. Inflorescence simple, in two vertical rows; 8-12 flattened 
flowers, subsessile, erect, 2” long. Petals white, ligulate, pointed, two obtuse scales. Found 
from Central America to Brazil, only recently discovered in Chiapas.

Dr. Don K. Cox presents a study of the problem of specifying color correctly, noting 
that certain requisites must be fulfilled such as: a standard of colors permitting comparison 
of samples under similar conditions anywhere; having an alphabetical or numerical code add­
ed to the name of the color permitting description withouth making reference to standard:
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combining the above in a manner suitable for use in the field and laboratory; permitting 
quantitative as well as qualitative measurements, all in a form permitting greatest possible 
use. Although many systems are worthy of consideration, that of Munsell, and especially the 
Nickerson color fan, seems to combine the greatest advantages.

Hernando Sanchez Mejorada tells of an excursion to Oaxaca in company with Charlie 
Mieg, George Lindsay and Reid Moran, who had come to Mexico to study further the genus 
Ferocactus on which Dr. Lindsay is writing a monograph.

Leaving Mexico City the first collection was made 21 kilometers east of Puebla where 
in limestone soil they found Mammillaria elegans and a Coryphantha which resembles C. 
retusa. In this place there were also abundant remains of arrow heads and broken pottery. 
16 km. northeast of Acatzingo, on the road to Jalapa, a Mammillaria was found among pines 
and oaks which appears to be M. discolor. South of Tecamachalco numerous cacti were 
observed, including Ferocactus robustus, F. flavovirens, Mammillaria sphacelata, Pilocereus 
leucocephalus; an unusual from of M yrtillocactus geometrizans and Solisia pectinata.

Between Tehuacán and Oaxaca they passed through the forests of cacti around Zapoti- 
tlán, for which the region is noted, including the species mentioned in the article, and beyond 
Zapotitlan, among palmettos, two Echeveria were found, E. nuda and E. peacockii, and 
farther on two large Echeverias and another, possibly E. minusculiflora, and numerous 
cacti.

Beyond Oaxaca, on a side road up from Mitla, they found Mammillaria kartvinskiana, 
Lemaireocereus treleasei and Myrtillocactus schenckii, and at 6,500 feet Mammillaria mitlensis, 
Ferocactus macrodiscus, an Echeveria and an Epiphyllum. The excursion ended at Toto­
lapan toward which point they observed various cacti which are listed. It is of interest to 
note that Dr. Moran found and Echeveria with triangular leaves, the edges of which were 
covered with hairs, this apparently being a new species.

Through the kindness of Mr. Eric Walther, well known specialist on Echeveria who 
recently visited Mexico, we are able to give a brief account of the Echeverias found in the 
Valley of Mexico. This genus of the Crassulaceae are succulent plants with the leaves usual­
ly in rosette, the five petals being united at. least for the lower fourth forming a tube with 
the ends separate. The genus carries the name of a Mexican paintor distinguished for his 
paintings of flowers.

Echeveria coccinea, the first species to be described of the genus, has a long stem crown­
ed with leaves in rosette which arc very tomentose. Its name is derived from the very red 
petals. It is found all over Valley of Mexico, at moderate altitudes and extends into Hi­
dalgo.

Echeveria glauca is a species usually not over four inches across with smooth bluish 
leaves abruptly rounded and with a reddish tip. It grows especially on cliffs and is very at­
tractive and much cultivated.

E,cheveria alpina is similar to the preceding but has larger leaves. It grows on cliffs on 
Popocatepetl and Iztaccihuatl up to 14,000 feet where these apparently delicate plants resist 
heavy frosts every month in the year.

Echeveria platyphylla is one of the few Echeverias growing in alluvial soil of moderate 
slope and growing among the grass and annuals is difficult to find except when in flower 
at whicho time its orenge-yellow flowers are quite conspicuos .

Echeveria crassicaulis grows in the fine volcanic soil at the foot the volcanic cones bet­
ween Parres and Tres Cumbres on the road between Mexico City and Cuernavaca. It has 
long fleshy roots and like the preceding is hard to find except when in flower Then its flower 
stalk rises up to three feet and it is easily visible above the tall grass of the region.

Echeveria grandifolia, the “Burro’s Ear”, is common in the ravines southwest of Mexi­
co City. This species has a fleshy trunk rising up to three feet, crowned with large fleshy 
leaves which truly resemble its popular name. The panicles of flowers rise another three 
feet, forming imposing plants quite different from the diminutive E. glauca at times found 
in the same vicinity. It has been called erroneously E. gibbiflora a distinct species common 
on the lava rocks on the road to Cuernavaca.

During his recent visit to Popocatepetl and Iztaccihuatl, Mr. Walther found an Echeveria 
differing from E. alpina and which is apparently E. pumila a species described without lo­
cality.
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